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VERANE:

En los días más ardientes de la pasada semana, cuando
momentáneamente se secaron las fuentes del alisio, un buen
y viejo amigo se paseaba por las calles de Santa Cruz con un
libro bajo el brazo.

Y el lector, de buena fe, me decía:
—Todo el mundo encuentra este libro, "En la noche y

entre los hielos", de Nansen, interesante, dramático y con-
movedor en grado sumo. A mí, valgan verdades, me parece,
sobre y ante todo, refrigerante en alto grado.

Y tenía razón. Toda la razón.
Cuando uno lee bajo el agobio del calor, puede emocio-

narse hasta el punto de derramar lágrimas o, en otro caso,
prorrumpir en estentóreas exclamaciones de alegría.

Pero lo que sí no puede olvidar es que está sudando.
Y a mares.
Si la obra resulta que está bien escrita y describe inmen-

sidades heladas, forzosamente ha de producirle una sugestión
consoladora que, sin duda alguna, llega hasta convertirse en
sensación física.

Por eso mismo, pa.ra deleitarse con la narración de aven-
turas de náufragos abandonados a todas las inclemencias del
mar, el mejor sitio es un cómodo sillón, con cigarros, refres-
cos y licores muy al alcance de la mano.

Y es que, sin duda alguna, así se comprenden mejor los
padecimientos de aquellos infelices de las novelas de Emilio
Salgari.

Y viene esto a cuento porque algu; s personas, demasia-
do impresionables, se quejan de la aparición en las planas de
periódicos y revistas de fotos de bañistas en bikini.

Y la exageración es evidente, ^ j
Si tales fotos apareciesen en los nt^mefos o ediciones co-

rrespondientes a los meses de diciembre o enero—cuando,
aquí, el Teide se cubre con su capa de lieve—aún se podría
atribuir alguna levísima, pero muy levísima intención en ello.

Pero en el rigor de nuestro verano, sólo pueden producir
tales fotos una sensación de frescura.

No diremos que el desnudo es siempre bello. Y es que
no vamos a convencer a los moralistas a cal y canto. Pero sí
debemos persuadirles de que el desnudo frigorífico—valga la
expresión—nunca puede ser pecaminoso.

Nada más inocente, y al mismo tiempo agradable para
los pobres que resoplamos en los hornos de la tierra, que
contemplar esos grupos de alegres criaturas en maillot ten-
didas en la playa, o entre las rocas, en gracioso y triunfa-
dor contraste.

Nos envían la brisa del mar, sin mezcla de perfumes tur-
badores.

Se nos aparecen sencillas e ingenuas. Hasta su sonrisa,
tan clara y tan fresca, parece una sonrisa lavada con espuma
de ola.

Todo esto es verano.
Bagaje de la anuaf estación que, antaño, se caracterizaba

por baños nocturnos en la Playa de Ruiz, completa y riguro-
sa separación y, además, severas medidas de vigilancia mu-
nicipal.

Hoy todo ha cambiado. Y era lógico.
Con espuma de ola y frescor def abanico rompiendo so-

bre la arena se aplacó la severidad de los años ya idos para
siempre. Aunque, como antes ya apuntamos, aún existen quie-
nes se escandalizan ante lo que bien podríamos definir como
desnudo frigorífico.

Y, que conste y quede bien sentado, lo que sí conviene
prohibir en verano es esa otra clase de fotos—banquetes, ho-
menajes y apoteosis—que nos traen a la mente una impresión
desagradable, de agitación, aglomeración, acaloramiento y fal-
ta de aire puro.

Estas sí que son fotos que bien podrían reservarse para
el invierno, meses del canto débil del agua sin fin y del sor-
prendente y fanfarrón trueno. Y no para estos meses en que
el calor aprieta—aun apretará más y más—y en los que, como
mi amigo, todos deseamos tener un témpano en la mente,

Y volviendo a nuestro anterior tema, el tener que vestir-
se de etiqueta para ir a cenar parece más bien una idea digna
de un traficante de paños.

El traje de etiqueta es feo, monótono y triste. Y, no cabe
la menor duda, ponérselo ya significa un gran sacrificio. El
mismo que para nuestros antepasados—mejor, nuestras ante-
pasadas—significó la preparación para asistir al baño playe-
ro, nocturno y veraniego, en el litoral y, concretamente, en
la Playa de Ruiz.
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